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      El ajetreo matutino en El Grano zumbaba con la energía de una colmena, y en el centro de todo estaba Liam, orquestando cada preparación y charla con la facilidad de un maestro.

      Su risa bailaba sobre el tintineo de las tazas de café y el siseo de la máquina de espresso, envolviendo a los clientes como una bufanda cálida.

      —¡Americano doble para Marla! —gritó, deslizando la taza humeante por el mostrador con un guiño—. Cuidado, está caliente, pero no tanto como el chico detrás de ti en la fila.

      Marla, una clienta habitual con debilidad por la cafeína y los chismes, se rio mientras seguía su mirada hacia el hombre desprevenido que ahora se sonrojaba detrás de ella.

      —Liam, eres terrible —bromeó, pero sus ojos brillaban de diversión.

      —Culpable de todos los cargos —respondió Liam, con una sonrisa descarada y contagiosa. Se volvió hacia el siguiente cliente, un recién llegado de ojos azules penetrantes y postura insegura.

      —¡Buenos días! ¿Primera vez aquí? —preguntó Liam, apoyándose casualmente en la madera pulida del mostrador. El hombre asintió, esbozando una sonrisa tentativa.

      —Ah, entonces déjame ser tu guía hacia la felicidad cafeinada. ¿Cuál es tu veneno? —preguntó Liam, su voz un seductor aterciopelado que atraía al hombre al círculo de clientes habituales.

      —Eh, solo un café negro, gracias —dijo el hombre, su mirada demorándose un poco más de lo necesario en el rostro de Liam.

      —Clásico, me gusta. Me llamo Liam, y me aseguraré de que sea el mejor café negro que hayas probado —le lanzó una sonrisa rápida y cómplice, del tipo que insinúa bromas privadas aún por venir.

      —Gracias, Liam. Soy Alex —respondió el hombre, devolviendo la sonrisa con una versión tímida de la suya.

      —Alex —repitió Liam, dejando que el nombre rodara en su lengua como si lo saboreara—. Bueno, Alex, ¿crees en el destino?

      —¿Destino? —repitió Alex, tomado por sorpresa.

      —Sí. Mira, tengo esta regla: cuando alguien prueba mi café por primera vez, tiene que decirme qué le parece. Es cuestión de orgullo. Así que, ¿qué tal si me das tu veredicto durante una cena esta noche? —propuso Liam, su voz entretejida con curiosidad esperanzada.

      —¿Siempre eres tan directo con tus clientes? —preguntó Alex, con un rubor subiendo por sus mejillas.

      —Solo con los que parecen poder manejarlo —respondió Liam con suavidad, su confianza intacta.

      —De acuerdo, es una cita —cedió Alex, un destello de emoción encendiéndose en sus ojos.

      —¡Genial! Salgo a las siete. ¿Nos vemos en Beachwood? —sugirió Liam, entregando el café negro con un floreo.

      —A las siete será —aceptó Alex, tomando la taza y ofreciendo una sonrisa que prometía más que un simple interés casual.

      —Nos vemos entonces —dijo Liam, viendo a Alex marcharse con una sensación de logro.

      Mientras la puerta se cerraba tras él, Liam se permitió un momento de orgullo. No solo había asegurado otro cliente satisfecho, sino quizás algo más, una oportunidad de la conexión más profunda que anhelaba. Podría ser solo otro revolcón. Fuera lo que fuese, estaba ansioso por descubrirlo.

      El tintineo de las tazas de porcelana puntuaba el murmullo de la conversación mientras se apoyaba en el mostrador de El Grano.

      Sus ojos, generalmente chispeantes de humor y réplicas ingeniosas, tenían un brillo contemplativo ese día. Tara, una de sus empleadas favoritas, captó la sombra de emoción mientras limpiaba la máquina de espresso.

      —Suéltalo, jefe —dijo, deteniendo el trapo a mitad de limpieza—. Tienes esa mirada otra vez.

      Él sonrió, pero no llegó a sus ojos.

      —¿Qué mirada?

      —Esa expresión que dice: "He salido con tanta gente de Beachwood, incluso más allá, pero aún siento que necesito a alguien para completar mi vida".

      Mientras Liam se reía, se pasó casualmente la mano por su cabello oscuro y corto antes de volver su atención a Tara y fijar su mirada en ella.

      —¿Tan obvio es?

      —Solo para alguien que te conoce mejor que su propio pedido de café —respondió Tara, apoyándose en el mostrador junto a él—. Háblame.

      —Ah, Tara, es solo que... —Liam dudó, su voz normalmente confiada apagándose—. Estos rollos, las citas o lo que sean. Son divertidos, pero no están llenando "el" espacio, ¿sabes? Hay este anhelo por algo más sustancial.

      —Algo definitivamente se está llenando —dijo ella con una sonrisa pícara—. ¿Te refieres a alguien?

      Con la mirada distante, admitió:

      —Alguien. Alguien a quien no le importe el Liam que puede encantar a toda una sala. Alguien que quiera conocer al chico detrás del delantal.

      —Suena a que estás buscando una conexión genuina, no solo otro nombre en tu teléfono —la perspicacia de Tara era suave, sondeando sin presionar—. Está ahí fuera, Liam. Estás demasiado ocupado buscando como para verlo realmente.

      —Tal vez —murmuró Liam, permitiéndose la vulnerabilidad del momento bajo la seguridad de los ojos conocedores de Tara.

      Liam observó cómo Tara volvía al trabajo, meditando sus palabras. Tenía razón. Quizás era hora de dejar de buscar tan fervientemente y dejar que lo que estaba buscando lo encontrara a él.

      Se inclinó sobre el mostrador con una sonrisa, pasando una taza humeante de café a la señora Lathan, que se aferraba a su bufanda contra el frío de la mañana.

      —Extra de espresso, justo como te gusta —dijo, con los ojos arrugándose en las comisuras.

      —Oh, bendito seas, querido. Sabes cómo empezar bien el día de una vieja —rio ella, su voz tan cálida como la taza entre sus manos.

      

      —No podemos dejar que nuestra mejor historiadora empiece el día sin el combustible adecuado —bromeó Liam, observando cómo la señora Lathan se arrastraba hasta su mesa favorita en la esquina, repleta de libros y papeles.

      —Hablando de historia, tu artículo sobre los fundadores del pueblo fue toda una lectura —gritó el señor Clark desde el fondo, haciendo crujir su periódico al doblarlo.

      —Ah, bueno, no podría haberlo hecho sin el acogedor ambiente de The Bean para mi investigación —respondió la anciana, inclinando su taza hacia Liam en señal de aprecio.

      La campanilla sobre la puerta tintineó, anunciando la llegada de más clientes habituales que buscaban refugio del fresco aire matutino. Un coro de saludos resonó por todo el café, cada uno correspondido con el encanto natural de Liam.

      —¡Buenos días, Liam! —saludó Sarah, la bibliotecaria local, mientras se acercaba al mostrador con su habitual destello de emoción—. ¿Tienes alguna nueva recomendación? Acabo de terminar esa novela que mencionaste la semana pasada.

      —Por supuesto, Sarah —respondió Liam, deslizando su latte por el mostrador antes de inclinarse confidencialmente—. Ha llegado una novela romántica de debut que creo que te encantará. Déjame buscarte una copia.

      Mientras Sarah esperaba, sus ojos se detuvieron en Liam, con una sonrisa cómplice en sus labios.

      Ella había observado su arduo trabajo en la transformación del híbrido entre café y librería, junto con el restaurante adjunto, en una parte central de la comunidad.

      Con el tiempo, se había convertido en un popular lugar de reunión donde la mayoría de los residentes se juntaban. De alguna manera, hacía que la ciudad fuera más acogedora.

      —Gracias, Liam. Este lugar es más que un simple café, ¿sabes? —susurró. Para personas como ella, a veces era la única interacción que tenían con otros durante todo el día fuera del trabajo y lo apreciaban.

      —Eso espero —respondió Liam, con la voz impregnada de sinceridad—. Siempre he querido que fuera un pequeño refugio para todos.

      Miró a su alrededor, observando el lugar bullicioso, y se permitió un momento de orgullo.

      Tenía treinta y siete años y vivía la vida según sus propios términos. Se había mudado de la gran ciudad después de darse cuenta de que estaba mejor adaptado a un lugar más pequeño que aceptara su estilo de vida.

      Un viejo amigo lo había invitado a visitar un fin de semana, y nunca se había ido. La ironía era que poco después, su amigo había conseguido un mejor trabajo en el extranjero y se había mudado. Qué curioso cómo funciona la vida.

      Al ver su reflejo, se pasó distraídamente la mano por la barba incipiente.

      Se consideraba todo un espécimen, si se le permitía decirlo.

      Con una altura de más de un metro ochenta, era agradable a la vista. Mantenía su cuerpo en forma con visitas regulares a uno de los abundantes gimnasios que salpicaban la ciudad.

      También disfrutaba haciendo senderismo por los numerosos senderos que se podían encontrar. Para él, la vida era muy buena.

      El paquete completo, que incluía sus atractivas cualidades y rasgos deseables, le facilitaba encontrar posibles citas, pero se cansaba de la búsqueda perpetua.

      No podía sacudirse el anhelo persistente de una vida que superara lo mundano. Anhelaba un hombre al que pudiera llamar suyo, alguien con quien compartir su vida.

      Estaba completamente preparado y listo para lo que viniera.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO-2

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      El aula estaba llena del ruido de los niños entrando por la mañana, todos con mochilas coloridas y aspecto entusiasmado.

      Rodeado por un mar de pequeños pupitres, Jett permanecía imperturbable ante el caos, su sonrisa brillaba intensamente y ofrecía una sensación de calidez y seguridad a quienes lo rodeaban.

      —¡Señor Beckett, mire lo que hice! —exclamó una niña pequeña, sus manos sostenían un corazón de papel arrugado por el viaje a la escuela.

      —Vaya, Lisa, es precioso —elogió Jett, inclinándose a su nivel—. ¿Lo hiciste para alguien especial?

      —¡Para usted! —sonrió ella, y él aceptó el regalo como si fuera una obra de arte, su corazón se hinchó de emoción.

      Su forma de interactuar con los demás se caracterizaba por un toque gentil y palabras de aliento, que consideraba invaluables.

      —¡Muy bien, todos, vamos a empezar el día con el tiempo del círculo! —llamó Jett, aplaudiendo suavemente.

      Los niños corrieron a sus lugares designados en la alfombra estampada con ABCs y 123s.

      —¿Puede ayudarme a atarme el zapato? —preguntó un niño de rizos indomables y cordones desparejados.

      —Por supuesto, Jamie —respondió Jett, anudando hábilmente los cordones en un lazo perfecto. Sus dedos se movían con facilidad practicada, el resultado de incontables mañanas como esta.

      —Señor Beckett, ¿podemos cantar la canción del sol hoy? —intervino otro niño, esperanzado.

      —Claro que sí, Milly. Tú nos guiarás, ¿de acuerdo? —dijo, su voz una melodía de paciencia.

      Mientras los niños cantaban la letra a todo pulmón, desafinados y llenos de entusiasmo, Jett se movía por la habitación, ordenando los materiales y ajustando las obras de arte en las paredes.

      Se detuvo frente a un dibujo clavado entre muchos otros. Era un sol vibrante con rayos que se extendían por todo el papel. Era uno de esos simples placeres que nunca dejaban de dibujar una sonrisa en sus labios.

      —¡Buen trabajo, todos! Ahora, vamos a pasar a nuestro rincón de lectura —indicó una vez que terminó la canción. Los niños se reunieron, sentados con las piernas cruzadas, mientras Jett sostenía el libro del día, cuya portada prometía aventuras.

      Mientras leía, las voces subían y bajaban con el ritmo de la historia, sus palabras pintando imágenes en mentes jóvenes y ansiosas.

      —Señor Beckett, ¿qué pasa si el conejo se pierde? —preguntó una voz preocupada mientras la trama se complicaba.

      —Bueno, Ben, sigamos leyendo y descubrámoslo juntos —animó Jett, fomentando la intriga en lugar del miedo, la promesa de un final feliz siempre al alcance.

      Con cada vuelta de página, tejía una historia de imaginación, sabiendo que estos eran los momentos que construían más que solo alfabetización.

      Estaban construyendo recuerdos, confianza y la alegría que no necesitaba gritar para ser sentida.

      —Bien, ahora es hora de actividades. Hoy aprenderemos sobre las plantas —anunció Jett al cerrar el libro, guiándolos de vuelta a sus escritorios donde les esperaban macetas y tierra.

      Con la guía de Jett, pequeñas manos se hundieron en la tierra, su falta de coordinación y desorden no obstaculizaban el proceso.

      Durante este acto, las semillas fueron cuidadosamente colocadas en la tierra, simbolizando un significado más profundo que Jett comprendía.

      Una voz curiosa, con tierra manchando una mejilla, le preguntó si crecerían tan grandes como los árboles de afuera.

      —Con amor y cuidado, igual que todos ustedes —respondió Jett, sus palabras tanto una garantía para sí mismo como para el niño.

      La rutina de nutrir le venía como segunda naturaleza, y mientras velaba por sus jóvenes protegidos, cultivando su crecimiento, sentía la tranquila certeza de que aquí, en este aula, estaba exactamente donde necesitaba estar.

      Más tarde, se sentó frente a Melanie, una compañera maestra cuya aula colindaba con la suya.

      Su descanso para almorzar ofrecía un momento de respiro, y compartían una mesa en la sala de profesores, el parloteo de los niños en el recreo se filtraba por la ventana abierta.

      —Otro día moldeando y formando mentes jóvenes —comentó Melanie, su tono ligero pero respetuoso de la tarea.

      —No lo cambiaría por nada del mundo —respondió Jett con sinceridad, pelando una naranja con dedos cuidadosos—. Hay algo especial en la rutina, el ritmo
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